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[…] Los aguaceros son frecuentes en aquellas alturas; pero los 
más fuertes, que hacen crecer extraordinariamente los ríos, 
comienzan por el mes de diciembre. Y crecen tanto los ríos, que no 
hallando bastante abertura para salir las muchas aguas que bajan a 
la llanura de los Xarayes, rebalsan inundando los campos, y 
formando por este tiempo un grande lago; aunque después, en 
cesando los aguaceros, se desagua por el cauce del río Paraguay, 
y quedan solamente las canales de los ríos, y algunas lagunas 
descubriéndose todo lo demás de aquella llanura, lleno de 
pajonales impenetrables. Sin embargo de inundarse todo aquel 
espacio, hay en él algunas arboledas de árboles muy altos, cuyos 
troncos se inundan hasta tres y cuatro varas en alto. Y lo más 
admirable que observamos en los Xarayes, es que con estar todo el 
terreno anegado parte del año, hallaron las hormigas (de las cuales 
hay innumerable multitud) modo de conservar sus hormigueros. 
Estos los fabrican de barro muy fuerte en lo alto de grandes árboles 
con tal arte que queda como un horno alrededor de una de las 
ramas superiores, y tan bien construido, que no le pueden ofender 
las lluvias ni los vientos. Y para que estos no puedan llevarse las 
hormigas, que suben o bajan en tiempo de seca, tienen hecho del 
mismo barro fuerte un canal o camino cubierto, que baja hasta el 
pie del árbol, por el cual canal suben y bajan las hormigas con toda 
seguridad.  

 


